¡Buenos Días Alberta!

Lo fácil

Es difícil tirarse mar adentro
cuando el viento corta,
Es difícil extender las velas
cuando fuerte la marea arrecia.
Con lo fácil que es quedarse en tierra
y esperar que soplen otros vientos
o que sean otros los que se muevan.
¡Qué fácil dejarse llevarse,

hacer lo que hacen los demás,

decir lo que dicen los demás,

no tomar ningún compromiso.

Que la vida siga, ruede y que yo ni me entere.

Pero, atención, eso no es vivir, eso es una muerte lenta.

Lo fácil no es casi nunca lo mejor,

lo difícil es lo arriesgado,

lo que cuesta,

lo que va contracorriente,

lo que en definitiva merece la pena.

Alberta no se encontró con una vida fácil.

Tuvo, más bien, que superar muchos obstáculos y dificultades.

Se decidió a introducirse mar adentro, a pesar del viento 

y extender las velas a pesar a la marea.

Siempre hay un camino que nos espera,

que hay que descubrir.

Ayúdanos, Cristo, a no dejarnos llevar por lo más fácil, lo que no cuesta,

lo que nos lleva hacia abajo y no nos hace personas.

